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lo que tiene de más freudiana,esto es, despojadade su biologismo positivo que
yo llamaríadefensivo,para sustentarel psicoanálisissobreuna basecientífica,
tal como se entendíapredominantementeen su época, es eminentementeanti-
materialistay encaja perfectamenteen un modelo antropológicode corte espi-
ritualista; más aún, lo supone»(p. 165).

JAIME DE SALAs

LÓPEZ QUINTÁs, Alfonso: Estética de la crea/ividad. Ediciones Cátedra. Madrid,
1977. 464 Pp.

La Estéticade la creatividadpresentauna interpretaciónfilosófica de la expe-
nencia estética.El conceptofundamentalde estainterpretaciónes el de juego.
En virtud de él se puedeaproximarla experienciaestéticaa lo que de unaforma
genéricapodríamosllamar nuestraexperienciade la vida. En virtud de ello a
una primera parte de la obra dedicadaa la noción de juego sigueuna segunda
donde se muestra el alcancede dicha noción en nuestrasexperienciascotidia-
nas, parapasarposteriormenteal empleo de ésta parala comprensiónde deter-
minadosfenómenosestéticos.La aplicaciónde la noción de juego tanto para eí
esclarecimientode la experienciaestéticaconsideradagenéricamentecomo para
el de determinadostenómenosestéticospresupone«la condición ambilal de la
vida humana».Se trata de la convicción de que la existenciahumana se desa-
rrolla dentro de distintos ámbitos,es decir, marcosde posibilidadesde acción
e interacción. Una enumeracióndc estos ámbitos incluye «la urdimbre afectiva
entre madre e hijo», otras relacionesfamiliares, el hogar, el lenguaje,las mate-
máticas, los distintos juegos, etc. Lo característicodel juego, y por tanto del
arte, sería precisamenteel de su capacidadde creación de estos -ámbitos. En
rigor, el hombre no se halla pasivamenteen ellos, sino quelos encuentra,enten-
diéndoseque esteencuentroes a la vez activo y receptivo.Porotra parte,habría
que precisarque parael autor no sólo cuentapara la comprensióndel fenómeno
estético el concepto de creación de un ámbito, sino también se entiende que
formalmente el nuevo ámbito creado es el resultadode la interacción de otros
ámbitos en los que el hombre se encontrabapreviamente instalado. En este
sentido,los ámbitosen los que se desarrollala experienciaestéticacondensarían,
concretaríany, en última instancia, expresaríanotros ámbitos en los que el
hombre vive inicialmente. La interacción de ámbitos como explicación de la
creaciónestéticapermite, por ejemplo,comprendereí peso de la cultura en la
formación de determinados estilos, sin necesidadde establecerun riguroso
mecanismode determinaciónentre arte y sociedad,pues cadaámbito requiere
unaciertaautonomíaen la medidaen que es objeto deuna experienciaautónoma
por parte de quien se halla en él.

Nos encontramos,pues,anteuna interpretaciónfilosófica del fenómenoesté-
tico. Conceptoscomo ámbito y juego no se restringena la experienciaestética,
sino que nos permitenentenderlacomo una manifestaciónde la existencia.La
experienciaestéticatanto parael creadorcomoparael espectadorse presentaría
como la experienciamisma de la vida, pero vivida dc una forma más intensay
profunda.En lo que respectaa la continuidad entre categoríasestéticasy cate-
gorías propias para describir la existenciaen general resulta esclarecedorel
capítuloXIII, dedicadoal «Carácteramnbitalde la realidady delmundohumano».

Todo ello no significa, sin embargo,que la Estética de la creatividad se ha
desarrolladosin que se tengaen cuentael hecho estéticoconcreto. Por el con-
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trario, también es importante añadir que el análisis que López Quintas desa-
rrolla buscapermanecerlo más cercaposible de los fenómenosestéticos,para
lograr en la mayor medida posible la mayor compenetraciónentre la teoríay
los hechosque éstapretendeexplicar. En estesentido,el desarrollode la obra
entera estápresidido por un talantehermenéuticoy en el estudio concreto de
obras literarias de Camus y Sartre,en el que consistela última parte, se debe
ver meramentecomo una intensificaciónde una tendenciaque se ha venido
manifestandoa lo largo de la obra.De estaforma, la valoracióndel conceptode
interpretaciónha permitido a López Quintás desarrollaral mismo tiempo un
análisis de fenómenosestéticos concretos y una teoría general del fenómeno
estético.

1. S.

MARTÍNEZ FREIRE, P.: Filosofía de la Ciencia Empírica. Paraninfo. Madrid, 1978.
232 Pp.

Aunque el título del libro pudierainducir a error al lectorapresurado,hacién-
dole creer que se trata de un ensayode caráctergeneral sobreFilosofía de la
Ciencia Empírica, una rápida ojeada a la página inmediata a la portaday al
índice de la obra bastarápara advertirnos de que estamosanteun estudio de
la Filosofía de la Ciencia Empírica tal como fue concebiday elaboradapor
Whewell. Con estetrabajo,el ProfesorMartínez Freire nos poneen contactocon
un autor absolutamentedesconocidoen nuestromedio académicoy cultural y
contribuye a cubrir una lamentable laguna de la bibliografía hispánicaen re-
Jaciónconun personajeque fue pionero de la Filosofía de la Cienciay consiguió
convertirseen un clásico de la Lógica Inductiva.

Una documentadaintroducción nos brinda noticia de la vida y escritos de
estanotoria figura, situándola,además,en el contextofilosófico de la Inglaterra
del siglo xix, comparándolacon los otros grandes lógicos inductivos del mo-
manto —Herschel, Stuart Mill— y esclareciendolas causasde su injusto oscu-
recimiento póstumo.

En esa introducción, el ProfesorMartínez Freire señalaexpresamenteque
su interésse centraen las aportacionesde Whewell a la Filosofía de la Ciencia
Empírica y a la Lógica Inductiva, e indica que tales aportacionesfueron reali-
zadaspor el maestro de Cambridgebajo el impulso de dos inspiracionesteó-
ricas fundamentales:el equilibrio entre racionalismoy empirismo y la elabora-
ción de la epistemologíay de la lógica inductivaen función del desarrolloefec-
tivo de las cienciasplenamenteconstituidas.

Importa subrayar,ante todo, eseequilibrio entreracionalismoy empirismo
porque ha sido la basede la tesis—defendidapor Windelband,Bréhier, Metz,
Lalande y otros— que preconizala pertenenciade Whewell a la corrientekan-
tiana inglesa de su tiempo. Martínez Freire se encargade rebatirla apelando
al testimonio del propio Whexvell y haciendover que esesupuestokantismoque
se le atribuye se reducea su coincidenciacon Kant en oponersea Hume y en
dar una soluciónsemejante,aunquedistinta, al problemade la necesidaddel
conocimientocientífico frente a la contingenciade la experiencia.

Como la Filosofía de la Ciencia Empíricade Whewell no sólo analiza la natu-
ralezay condicionesdel conocimientoen estetipo de Ciencia, sino que se ocupa
también de los procesosde construcciónde la Ciencia Empírica y de los mé-
todos que contribuyena la mejor realización de tales procesos,el libro que


